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ti beato Aívaro del Por• lo y Diu de 
Solla no nació en Madrid (E ;pan.i) E 1 

11 de marzo de 1914, en ur>3 familia 
numerosa, de honda raigambre cnstiana. 
Fue ayudante de Obras Públicas, doctor 
Ingeniero de Caminos, doctor en Filosofía 
(sección Histr r;a) y en Derecho C arónic ·, 
C'esde '935 se ncorpor ' il Opus DP 

srff1pre v·vió cor eal fü.Jelidad liJ 
vo< l< ''in c•;stiana. en su tr .baJO '! <.''l <L., 
debEre< LOtidianos, y acerco d Dios J <u> 
rninpaneros de estudio y de profe'>rór1, v ; 

T'UC ras otras almas. 
r)rden;;do sacerdote en 'º44. ;p e rod1gr 
t>n '>U rriinisterio pastoral. Er> 1946 <E 
érasiadó a Roma. Sirvió también 1 a 
g1e<1a con su dedicación a ·1umer0")s 
Em 3rgos que le confió la Santa Sede. 
especialmente en el Concilio Vaticano 11. El 
15 de septiembre de 1975 fue designado 
prrrT'er sucesor de san Josemaría. 
E 28 de noviembre de 198~, il er;gir el 
F ;pa Ju,,n Pablo 11 el Opuc Der er prel;,•ura 
per>onal, compuesta por telt:< i1c0:, y 
<.¡(-><dotes seculare5. re n0r1bró pr'rier 
prel1,do de esa circunscripc rón ec :t:<i¡·strra, y 
en · 991 le confirió la orderauór eu;;c Jp..ll 

')u labor de gobieno se canctEr zG por 
..ir·a prot.mda comuniór e r f·I Pc.pa y os 
le'Tás obispos, una lidelid;,d completa ar 
•ur,,adory a su mensaje, y un ceh~ , pasi::>ral 
ncansable 
El SPñor llamó a su presencia a este siervo 
suyo bueno y fiel en la madrugada del 23 
de marzo de 1994, pocas horas despuE< 
de reqresar de una peregrinación a Tie•ra 
Santa, donde había acudido con piedad a 
le·< uqares que recorrió Jest...< en ia tiern. 
E <e rT'is:no día, san Juan t>atlc 1 qurso 
rucr Jllte sus restos mortare< ¡ue ,1-¡,,r a 
repus.m "n la cripta de la qle<ra prelat, a 
de Santa María de la Paz, e•1 vi;,·e H1L.no 
llL;ozzi 75, Roma. 
F 1e bntilicatJo el "7 de sPp er1r rE de 
2''1~ 
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Editorial 

«Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es 

eterna su misericordia» (Sal 118, 1 ). En este Año Jubi­

lar, el Papa Francisco nos invita a contemplar el miste­

rio de la misericordia, y a experimentar el amor de Dios 

que consuela, que perdona y ofrece esperanza '· De esta 

manera, al dejarnos abrazar por la misericordia divina, 

nos hacemos capaces de ser misericordiosos con los 

demás, como Dios lo es con nosotros. 

¿Qué es lo que "a Dios más le gusta"?, preguntaba re­

cientemente el Santo Padre. Y respondía: Perdonar a 

sus hijos, tener misericordia con ellos, a fin de que ellos 

puedan a su vez perdonar a los hermanos, resplande­

ciendo como antorchas de la misericordia de Dios en el 

mundo. Esto es lo que a Dios más le gusta 2. 

Este Año Santo constituye un momento extraordina­

rio de gracia y de renovación espiritual 3 para alcanzar, 

PAPA FRANCISCO, bula Misericordiae Vultus, 11-IV-2015, nn. 2 y 3. 
' PAPA FRANCISCO, Audiencia, 9-Xll-2015. 

cada uno en primer lugar, esa misericordia de Dios. En 

particular, nos ofrece la oportunidad de redescubrir 

la alegría y la paz que Dios Padre concede en el sa­

cramento de la Reconciliación, y la ocasión de aliviar 

las penas ajenas, practicando obras de misericordia 

corporales y espirituales. 

En definitiva, es un tiempo propicio para experimen­

tar la cercanía y la ternura de Dios, de modo que se 

fortalezca nuestra fe y, así, nuestro testimonio cristia­

no sea más eficaz 4
. En este número deseamos hacer­

nos eco de esta invitación del Papa, de la mano del 

beato Álvaro del Portillo. • 

O Con una familia en Montefalco, México, en mayo de 1983. 

El Misa de acción de gracias por la beatificación de san 
Josemaría, el 18 de mayo de 1992. 

3 Misericordiae Vultus, n. 3. · • 
• Cfr. PAPA FRANCISCO, Carta con ocasión del Jubileo extraordinario de la Misericordia~-Q-™~rsfdad de Navarra 
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El sacramento de la Reconciliación 

Manifestación de la misericordia 
de Dios 

En este Año Jubilar, el Papa Francisco nos invita a re­
descubrir la misericordia de Dios. Para esto nos ha pro­
puesto varios medios; entre ellos, el sacramento de la 
Penitencia. De nuevo ponemos convencidos en el centro 
el sacramento de la Reconciliación, porque nos permite 
experimentar en carne propia la grandeza de la miseri­
cordia. Será para cada penitente fuente de verdadera paz 
interior ' . 

A continuación recogemos algunos textos de la predi­
cación del beato Álvaro sobre la Confesión: 

La misericordia divina viene a nuestro encuen­
tro 
Ante nuestras caídas y pecados, la misericordia divina 
nos sale al encuentro, especialmente en el sacramento 
de la paz y la reconciliación, el sacramento de la Peni­
tencia. Acercaos a la Confesión siempre que lo necesi­
téis, para limpiaros de vuestros pecados y recuperar la 

gracia de Dios ' . 

Recuperar la amistad con Dios 
El único motivo realmente serio de preocupación y de 
amargura es el pecado, ese voluntario apartamiento de 
Dios que deja el alma a oscuras, con la desazón de ha­
ber perdido el sentido auténtico de la vida, o de haber 
enfriado al menos tan incomparable amistad: ¡la amis­
tad con Diosl Pero ni siquiera en esas circunstancias, 
que pueden ser frecuentes debido a nuestra fragilidad, 
hemos de dejar que el descontento nos abata. Senti-

Misericordiae Vultus, n. 17. 

remos pena de haber ofendido a Dios y correremos a 
recuperar la paz, reconciliándonos con Dios y con los 
demás en el Sacramento de la Penitencia 3. 

La alegría de la Confesión frecuente 
Confesaos frecuentemente. Haced el propósito de 
mejorar vuestra reconciliación sacramental con Dios. 
Preparadla bien, examinando a fondo vuestra concien­
cia; sed sinceros, fomentad la contrición del corazón, 
renovad los deseos de luchar más por hacer el bien. 
Pocas alegrías tan grandes como la de sentir, después 
de una confesión bien hecha, lo mismo que sintió el 
hijo pródigo: ¡el abrazo de nuestro Padre Dios que nos 

perdonal ' 

La fuerza necesaria para ser testigos de Cristo 
Para recristianizar la sociedad es imprescindible el re­
curso a la Confesión sacramental, en la que cada cris­
tiano recibe la fuerza necesaria para ser testigo eficaz 
de Cristo, con el ejemplo y con la palabra, en todas las 
realidades terrenas que hay que reconducir a Dios Pa­
dre. Cada uno de nosotros necesita acudir a esta fuente 
de la gracia; y hemos de ayudar a muchos otros -pa­
rientes, amigos, colegas, vecinos- a recurrir a este Sa­
cramento maravilloso del Perdón divino 5. 

D El Papa administrando el sacramento de la Reconciliación, 
en Río de Janeiro, el 26 de julio de 2013. 

El Confesiones durante la beatificación del beato Alvaro, 
el 27 de septiembre de 2014. 

' Homilía, 30-111-1985; en ALVARO DEL PORTILLO, Orar. Como sal y cama luz (selección de José Antonio Loarte), Planeta, Barcelona, 
2013, n. 254. 

3 Homilía, l 2-IV-1984; en ibid., n. 252. 
' /bid., n. 255. . , 
5 Homilía, 27-Vl-1988; en ALVARO DEL PORTILLO, Una vida para Dios, Rialp, Madrid, 1992, p. 257. 
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Las obras de misericordia 

~emplos de la vida del beato 
Alvaro 
Mientras estudiaba en la universidad, el beato Álvaro 

colaboró con otros compañeros en la atención espiri­

tual y material de personas desfavorecidas. Un amigo 

suyo, Manuel Pérez, nos ha transmitido unos recuer­

dos de esas iniciativas: 

«Aquellos estudiantes recorrían los suburbios deso­

lados y agitados, distribuyendo limosnas, bonos de 

comida canjeables en colmados o tiendas de ultra­

marinos, medicinas, etc. Los domingos enseñaban el 

catecismo en la parroquia de San Ramón. 

»No limitaban su labor a los niños; también procu­

raban llegar a los adultos. "Estábamos preocupados 

por elevar el nivel de formación espiritual de aquellas 

gentes -narra Manuel Pérez- y organizamos algo que 

ahora puede parecer sorprendente, pero que enton­

ces no lo era: unos ejercicios espirituales. Entonces la 

práctica de los ejercicios estaba profusamente difun­

dida entre las señoras y caballeros de casi todas las 

parroquias de Madrid. Y pensamos que debíamos or­

ganizar en Cuaresma unos ejercicios para los pobres 

que atendíamos, en el mismo local en que dábamos 

la catequesis. En realidad, en vez de ejercicios, fueron 

unas catequesis para adultos, que dimos por turno los 

miembros de la Conferencia [de san Vicente de Paúl). 

Recuerdo particularmente a Álvaro dando una de 

aquellas charlas: con esa sencillez y esa dulzura que 

siempre le caracterizó, sabía tratar a aquellas personas 

con gran cariño y comprensión. Asistieron alrededor 

de unos 20 hombres". 

»El retiro terminó con un almuerzo "en el comedor de 

la parroquia, gracias al párroco, que nos proporcionó 

los alimentos. Cabían unos cien comensales. Unas 

Hermanas de la Caridad que había enfrente, en un asi­

lo de ciegos, nos hacían la comida -unos platos muy 
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suculentos y apetitosos- y nosotros la servíamos. A 

los hombres se les daba vino y una cajetilla de tabaco. 

Alvaro, al igual que los demás, participó activamente 

en la organización de la comida y se puso a servir per­

sonalmente a aquellas gentes". 

»Manuel Pérez menciona otro episodio de esta época, 

que tuvo lugar junto al Arroyo del Abroñigal. Alvaro 

y él habían acudido para visitar a varias familias que 

vivían en chabolas, y se encontraron "con que una de 

aquellas familias había tenido un altercado. La policía 

había detenido a los padres y los había encarcelado, 

dejando a sus cuatro hijos pequeños solos, abando­

nados en la chabola. Los pobres chicos -uno tenía 

solo un año- estaban sin saber qué hacer: no tenían 

comida y tiritaban de frío". 

Dar consejo al que lo necesita, 

enseñar al que no sabe, 

corregir al que yerra 

consolar al triste, 

perdonar las ofensas, 

soportar con paciencia las personas molestas 

rogar a Dios por los vivos y por los difuntos 

»Llevaron los niños a la comisaría de policía, pero 

estaba cerrada; entonces dieron dinero a un vecino 

para que se ocupase de ellos hasta el día siguiente, 

en que volverían para dirigirse de nuevo a la comisa­

ría. Pero los guardias no tenían intención de ocuparse 

del asunto, de modo que tuvieron que acudir a una 

institución benéfica: el asilo de Santa Cristina, que es­

taba en la ciudad universitaria. Algunos de los niños 

eran tan pequeños que no sabían andar todavía. Ma­

nuel Pérez escribió: "Tengo grabada en la memoria la 

imagen de Alvaro, con uno de aquellos pobres niños 

entre los brazos, por las calles de Madrid, dirigiéndose 

al Asilo~ 

»Alvaro del Portillo llevaba a cabo estas tareas con 

espíritu cristiano, como reflejan las palabras con las 

que, años después, rememoraba esta labor: "Siempre 

aprendía de ellos: personas que no tenían para comer 

y yo no veía más que alegría. Para mí eran una lección 

tremenda"» ' . • 

D El beato Alvaro en 1937. 

EJ Estancia en Japón, en febrero de 1987. 

' JAVIER MEDINA BAYO, Alvaro del Portillo. Un hombre fiel, 
Rialp, Madrid, 2012, pp. 76-78. 
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avores del beato Álvaro 

La bacteria desapareció 
Mi hermana, que padece de insuficiencia renal, está 
haciendo todos los trámites para un trasplante que 
incluye, entre otros, análisis y estudios. Anteriormente 
le detectaron una bacteria en el estómago. Le die­
ron un tratamiento que la puso tan mal y lo dejó sin 
terminar. Le dijeron en [el centro] del trasplante que 
tenía que corregir esa condición y comenzó otra vez 
el tratamiento por 1 O días, pero solo pudo aguantar 8. 
Tenía que volver para hacerse nuevamente el estudio 
y me pidió que la encomendara para que todo salie­
ra bien porque no aguantaría otro tratamiento por lo 
mal que se pone. Se lo encomendé al beato Álvaro 
y el resultado dio negativo. Me llamó muy contenta 
para decírmelo y, al decirle que se lo había encomen­
dado al beato Álvaro, también ella lo agradeció. 

M. C. (Puerto Rico) 

"Seguiré con los estudios" 
Mi hijo cursa el tercer año de universidad en Japón. 
Formó un grupo de música en el que se imbuyó 
demasiado, dejando a un lado los estudios. En julio 
empezó a decir que iba a dejar los estudios para dedi­
carse más en serio a la música. Me opuse seriamente. 
Al principio logré que, en vez de abandonar los es­
tudios, se tomara un periodo de descanso, pero él 
seguía pensando en dejar la universidad en abril del 
siguiente año y marchar a otra ciudad más grande. 
Comencé a encomendar el asunto a don Álvaro. Tuve 
la suerte de asistir a su beatificación en Madrid. Du­
rante el viaje, no dejé de pedir su intercesión para que 
mi hijo recapacitara y siguiese con los estudios. Fue 
muy grande mi sorpresa cuando al día siguiente de 
regresar de Madrid, me encuentro con mi hijo que me 
dice: «seguiré con los estudios, encontraré un buen 
trabajo y dedicaré a la música los ratos libres». 
La decisión de mi hijo era muy firme y no encuentro 
explicación a un cambio tan repentino. Por eso con­
sidero que se trata de un favor que nos ha concedido 
don Álvaro. 

G. O. (Japón) 

A favor de la vida 
Escribí una obra de teatro cuyo argumento princi­
pal es la defensa de la vida desde la concepción. La 
presentamos a una convocatoria pública, pero con el 

9 

gran temor de que estamos gobernados por perso­
nas que más bien tienden a promover el aborto gene­
ralizado. Supuse que no nos elegirían. Recé durante 
una semana la estampa a don Álvaro y al poco tiempo 
nos avisaron que habíamos ganado. 
Nos fue muy bien en las presentaciones: se benefi­
ciaron 40 colegios con muchos alumnos, desde 100 
hasta 700 muchachos. Incluso alguno nos pidió re­
presentarla nuevamente, aunque se hubieran acaba­
do las funciones reglamentarias. 

J. W (Colombia) 

Reconciliación familiar 
Tengo una sobrina casada desde hace 10 años y que 
tiene un hijo de 4 años. Hace dos, ella y su marido 
pasaron por un momento difícil en su relación ma­
trimonial. La causa fue un período de graves dificul­
tades financieras por la mala gestión económica del 
marido. Este último animó a mi sobrina a irse a vivir 
con su único hijo a casa de los suegros, porque no 
tenía con qué sostenerles. Ante esta preocupante si­
tuación, empecé a rezar con insistencia a don Álvaro. 
La situación se complicó porque mi hermano, al ver 
las difíciles circunstancias que atravesaba su hija, se 
enfermó de depresión grave y no quería ningún trato 
con su yerno, incluso evitaba e impedía que hubiese 
cualquier contacto con él en la casa. 
Seguí rezando con fe e insistencia a don Álvaro, a 
quien había conocido en persona. Recuerdo que una 
vez me había hablado de mi familia: «cuanto más co­
nozcan la Obra, serán más felices, y querrán formar 
parte también ellos». Confiada en estas palabras, es­
taba segura de que de alguna manera se encontraría 
una solución. Por mi parte, siempre que era posible, 
escuchaba a mi sobrina, estaba cerca de ella y la ani­
maba. Más tarde, hace un año, mi sobrina y su hijo 
han vuelto a vivir en casa del marido y allí están fe­
lices, a pesar de la presión de los amigos y familiares 
que les habían aconsejado separarse. Pero no termina 
aquí, en septiembre pasado, justo durante los días de 
la beatificación, mi hermano invitó a cenar a su casa 
a mi sobrina, a su esposo y al hijo, sentándolos a su 
lado. Tengo que agradecer a don Álvaro que se haya 
ocupado con tanto afecto de mi familia. 

A. P (Italia) 
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Fundación Junkabal 

Con el aliento del beato Álvaro 

Junkabal es una fundación que ofrece la posibilidad de 
aprender un oficio a mujeres de escasos recursos de 
Ciudad de Guatemala. Promueve también educación 
escolar, ayuda sanitaria y distribución de alimentos. Es 
una obra corporativa del Opus Dei, inspirada en las en­
señanzas de san Josemaría. 

El centro de capacitación profesional empezó en 1963, 
en una casa alquilada, en una zona marginal. De lunes 
a viernes se dictaban cursos de cocina, corte y confec­
ción, arreglos florales, etc. Los sábados se daban clases 
de catecismo a los hijos de las alumnas y a otros niños 
de los alrededores, y se visitaba a familias necesitadas. 

A partir de la construcción de su segunda fase, en 1978, 
Junkabal ofrece también cursos para padres, enseñan­
za primaria y media para niñas de entre 7 y 18 años, y 
programas sociales dirigidos a los sectores más desfa­
vorecidos. 

En 1992, con el aliento del beato Álvaro, se pusieron en 
pie nuevos edificios y se multiplicó la oferta educativa. 
Desde entonces, se dan cursos para crear pequeñas 
empresas en diversas especialidades: corte y confec­
ción, administración del hogar, cocina fundamental, re­
postería, panadería, arreglos florales, flores artificiales, 
piñatería, bordado a máquina, cultoras de belleza, etc. 
En la actualidad, se ofrecen 15 talleres distintos para 
que las alumnas aprendan un oficio y puedan labrarse 
un futuro. Además, acabado el periodo de formación, 
pueden pedir asesoramiento y participar en cursos de 
actualización. 

Junkabal cuenta también con una clínica odontoló­
gica y programas nutricionales para madres y niños. 
En todos estos años han pasado por sus aulas más de 
100.000 personas, muchas de las cuales también se 
han beneficiado o se benefician de las actividades de 
formación cristiana. 

Para más información, puede consultarse la página 
web: www.junkabal.edu.gt . _, .. 

. - - <''V1 .-.·· t .; f',t~1t:.•.;" . . 
. ........ ,.~ . 
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Oración 

Rezar al beato 
Álvaro del Portillo 
Obispo y Prelado del Opus Dei 

Dios Padre misericordioso, 

que concediste al beato Alvaro, obispo, 

Ja gracia de ser, con la ayuda de Santa María, 

pastor ejemplar en el servicio a la Iglesia 

y ndelísimo hijo y sucesor de san Josemaría, 

fundador del Opus Dei: 

haz que yo sepa también responder con fidelidad 

a las exigencias de la vocación cristiana, 

convirtiendo todos los momentos 

y circunstancias de mi vida 

en ocasión de amarte 

y de servir al Reino de Jesucristo. 

Dígnate otorgar la canonización del beato Alvaro, 

y concédeme por su intercesión el favor 

que te pido ... (pídase). 

Así sea. 

Padrenuestro, avemaría, gloria. 
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